14 Arquitectura y Urbanismo del siglo XX
RFF

Arquitectura y Urbanismo del siglo XX

11
El Funcionalismo.


42
Charles Edouard Janneret-Gris (LE CORBUSIER)


1 
El Funcionalismo.

A principios del siglo XX, las condiciones artísticas, sociales, políticas y tecnológicas produjeron una profunda ruptura en la forma de concebir y trabajar la arquitectura. Así, el abandono de los llamados estilos "historicistas" iba acompañado de un progresivo descrédito de las formas clásicas y académicas en el arte, dando lugar a la aparición de las llamadas vanguardias artísticas. Igualmente, las nuevas exigencias de un mundo más poblado, más urbano, obligaron a los arquitectos a la creación de un nuevo lenguaje más adecuado a la función comunitaria, en el que se imponía la funcionalidad sobre otro tipo de valores hasta entonces imperantes. La aparición de edificios como los hospitales, los edificios industriales, fábricas, etc., los grandes rascacielos, rompía con la tradición individualista y suntuaria de la arquitectura anterior. Además, la sociedad industrializada condicionaba al arquitecto a la creación de edificios que fueran rentables económicamente, de manera que lo superfluo se eliminara para abaratar costes. Los edificios, como consecuencia de la especulación del suelo, tendieron a la verticalidad y los rascacielos, empezaron a construirse en el espacio urbano del siglo XX. Estos edificios, verdaderas osadías arquitectónicas, se pudieron construir gracias a la aplicación -iniciada el siglo pasado- de los nuevos materiales constructivos -vidrio, hierro, cemento-, más dúctiles, rápidos de utilizar en la construcción y baratos que los materiales tradicionales, todo ello combinado con avances técnicos -como el ascensor-, que hicieron habitables, útiles y cómodos estos gigantes urbanos. 

	EDIFICIO BAUHAUS EN DESSAU:

Se trata de un edificio, diseñado y construido por Walter Gropius, de planta compleja tanto en el  primero como en el segundo piso, cuyas formas están resueltas con la unión de dos "eles", dispuestas asimétricamente y transversalmente entrecruzadas, recordando  vagamente a una cruz esvástica incompleta. Es una planta atípica, no relacionada con las formas tradicionales, que rompe  con la simetría imperante en éstas, que no se desarrolla en torno a un centro, sino que sus dos pisos se encajan complementariamente y predominan las líneas rectas. Es una planta concebida en una estética racionalista, que busca crear  -al romper con la simetría tradicional de las plantas anteriores, al hacer predominar las líneas rectas, puras, de las formas geométricas simples y al establecer una planta sin centro ni direccionalidad concreta-, numerosos puntos de vista, de clara inspiración cubista y englobada dentro de la arquitectura del siglo  XX.

En la planta 1, el edificio se  resuelve en dos bloques, uno rectangular y otro en forma de "ele", que,  aunque independientes, en el conjunto global del edificio quedan unidos por la segunda planta, sostenida,  en este tramo de separación, por cuatro soportes o pilotis. Las estancias que contienen son de distinto tamaño, pero en todas ellas prevalece una característica común: espacios amplios y limpios y abundancia de vanos de iluminación, que crean un interior luminoso y unas fachadas resueltas como pantallas de vidrio que comunican el espacio interior con el exterior, de manera que se adapta perfectamente a su función de escuela, creando espacios luminosos y amplios.
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Del mismo modo que la pintura tiende a investigar sobre su esencia más pura, el color, y en la misma línea la escultura se orienta a trabajar sobre todo el volumen, la arquitectura reflexiona sobre sí misma y, desprendiéndose de atributos que hasta entonces habían sido fundamentales (ornamentación, órdenes clásicos, etc.), se centrará en su naturaleza última: el espacio y, sobre todo, el espacio habitable. La estética tradicional se había roto definitivamente en consonancia con el proceso de aparición de las vanguardias artísticas. La nueva estética arquitectónica radica en la función.
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	Edificios funcionalistas


En este contexto surge la BAUHAUS (en alemán, "casa de la construcción"). Escuela de arquitectura privada fundada por Walter Gropius en Weimar (Alemania) en 1919 y trasladada a Dessau en 1925. Mies Van der Rohe sustituye en la dirección de la Escuela a Walter Gropius en 1928, impartiendo sus enseñanzas Kandinsky y Klee, entre otros. Con la llegada del nazismo, cesó su actividad en el año 1933, emigrando a diversos países la mayoría de sus componentes.

Esta escuela puede considerarse como la sede de la reforma funcionalista. El Funcionalismo Arquitectónico es una corriente artística que manifiesta a través de su intención y de la forma que da a sus creaciones, un interés específico por el uso a que van destinadas. Basado en tendencias racionalistas que buscan la simplicidad de formas y la lógica constructiva, se le ha denominado también Racionalismo Arquitectónico. 

El programa de la Bauhaus consistía básicamente en:

"Restablecer la unidad y la armonía entre las distintas actividades del arte, entre todas las disciplinas artesanales y artísticas, para transformarlas en algo completamente concorde en una nueva concepción de la arquitectura". 

La metodología aplicada en esta escuela exigía un método eminentemente práctico: el estudiante debe experimentarlo todo.  Ha de trabajar continuamente en el taller con las herramientas en la mano.  Toda la formación descansaba en la elaboración constante de proyectos. La Bauhaus quería hacer del arquitecto un creador. 

En líneas generales, las innovaciones arquitectónicas de la Bauhaus se concretan en: 
· El predominio de la línea recta.

· La pureza de las formas  geométricas.

· La supresión de cualquier decoración.

· Las amplias superficies acristaladas que recorren todo el paramento ‑que actuan a la vez como cierre y abertura de los espacios‑. 
Todo ello es una clara expresión de los ideales del Funcionalismo Arquitectónico: se caracteriza por una disposición racional de los volúmenes condicionada por la función a la que está destinada el edificio. 
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	Mies Van de Rohe


Además, los lenguajes arquitectónicos no clásicos pueden mostrar una clara tendencia a la asimetría, apostar por la tridimensionalidad, en la que los volúmenes y planos se descomponen y el observador se ve obligado a moverse, a desplazarse para captarlo en su totalidad. En ello hay un afán de combinar espacios cuadrados y rectangulares en acoplamientos que tienen una raíz estética cubista, al interferirse los planos e incrustarse tratando de obtener simultaneidad de volúmenes. Los edificios de la Bauhaus rompen con el principio de fachada única, ya que sus plantas presentan como valiosas todas las visuales.  La monotonía del horizontalismo se quiebra porque los pisos se encajan, se interponen,  originando distintas alturas y, con ello, rompiendo la horizontalidad dominante. En esta concepción racionalista de la arquitectura, la función atiende a formas eminentemente ortogonales.  La forma curva es excepcional, porque aumenta el coste del programa constructivo.  En consecuencia, las formas siguen a las estructuras. Principio por tanto eminentemente funcionalista, que convierte la función en el condicionante fundamental del edificio, creando espacios ausentes de simbolismos tradicionales.

En la misma línea, Walter Gropius construye otros edificios, entre los que cabe destacar OFICINAS DE LA FABRICA FAGUS y EL EDIFICIO DEL BARRIO SIEMENSTADT. MIES VAN DER ROHE, fue el otro destacada representante de la Bauhaus. Cabe destacar sus obras del PABELLON ALEMAN DE BARCELONA y EL EDIFICIO SEAGRAM DE NUEVA YORK.

2 Charles Edouard Janneret-Gris (LE CORBUSIER)

Ligado a los principios funcionalistas y racionalistas que se desprenden de la estética de la Bauhaus, surge una figura excepcional, que tendrá profunda influencia en la evolución de la arquitectura del siglo XX: Charles Edouard Janneret-Gris, más conocido por LE CORBUSIER (1887-1965), suizo de nacimiento y nacionalizado francés, arquitecto y urbanista. 

Le Corbusier es uno de los grandes innovadores de la Arquitectura Contemporánea, pues estableció las formas por las que se había de regir uno de los estilos más influyentes de nuestro siglo XX: EL RACIONALISMO, rompiendo con los moldes arquitectónicos eclecticistas de fines del siglo pasado al considerar que un edificio debía responder a la función para la que estaba pensado. Sin embargo no se convirtió en un racionalismo frío, sino que creó un nuevo humanismo arquitectónico al concebir sus obras en función del hombre. 

Le Corbusier considera que la sociedad es fundamentalmente sana y su relación con la naturaleza es básica, imprescindible. El arquitecto‑urbanista tiene la obligación de proporcionar una "condición natural de existencia", sin detener el desarrollo tecnológico, ya que el destino de la sociedad es el progreso. Así, intenta ser reflejo de las exigencias de un mundo moderno, respondiendo a las necesidades del hombre; lo útil y lo estético, unidos.

Como urbanista que fue, busca siempre el acuerdo de la obra con el marco al cual se incorpora el edificio. El espacio no es tanto  el interior cerrado por el techo, pared y suelo, sino que también es el espacio que lo rodea y del que forma parte. Concibe el espacio contínuo, inseparable de las cosas. La forma (objeto‑edificio) debe insertarse en ese espacio, en la naturaleza, en la ciudad.

Los elementos básicos del estilo de Le Corbusier: empleo de hormigón armado, uso de masas cúbicas, el intercambio espacial entre interior y exterior se combinan con otros aspectos más singulares:
· Fachada libre, independiente de la estructura del edificio, gracias a la utilización del hormigón armado. Además, al estar concebido el edificio con su entorno y no unido a otros, la fachada única desaparece para convertirse en contínua.

· Planta libre: los  pilotes (elementos sustentantes cilíndricos y lisos) permanecen libres, forman el esqueleto independiente de los muros, tanto exteriores como interiores. De esta forma, el espacio interior del edificio se puede modelar a voluntad, colocando los tabiques con mayor libertad y de forma variada.

· Ventanas apaisadas: así aumenta la visibilidad y se opone a la proporcionalidad clásica. Parte de la conexión del espacio interior‑exterior se realiza a través de ellas, de ahí el interés en elegir una forma que aumente la visibilidad.

Estas características se pueden apreciar en obras como LA UNIDAD DE HABITACION (Marsella, Francia) de 1947 o  LA VILLA SABOYA (Poissy, Francia) de 1929-31.

La Villa Saboya constituye un paralelepípedo de hormigón aislado del suelo por unos pilotes. Proyectó esta casa como una serie de niveles paralelos al suelo. En la planta baja los espacios vacíos que hay entre los pilotes, tienen la función de acceso. La vivienda está en el piso superior, las ventanas de las fachadas dejan  pasar la luz y permiten ver el paisaje desde el interior de la vivienda. La cobertura del edificio se utiliza como solarium y sus paredes curvas hacen que la luz dé modelaciones de claroscuro. El cuerpo ocupado por la vivienda queda aligerado por las ventanas horizontales que lo dividen en franjas desiguales pero proporcionales. En la construcción de esta casa se empleó, básicamente, el hormigón armado. 

El edificio se estructura, por tanto, levantado sobre pilotes, con planta y fachada libre, con una franja de ventanas casi contínua y una cubierta ajardinada. En el primer piso, en la zona de estancia acristalada, una terraza rodea tres lados de la fachada. Finalmente, una rampa de entrada sube desde el suelo al nivel de la cubierta. El vacío creado por el patio interior ajardinado (colocado al nivel del piso de la vivienda), la cavidad en penumbra de los espacios vacíos de la planta baja, el contraste entre estos volúmenes del piso superior, toda esta estructura genera un lugar en el que se vive y desde el que se ve el paisaje; por ello, tiene los espacios adaptados a la función de vivienda buscando una comodidad práctica e integrando en la construcción incluso un jardín al nivel de las habitaciones. El espacio exterior es todo el entorno, la naturaleza, el horizonte que se conecta con el interior, mediante la cristalera corrida. Así Le Corbusier consigue crear ese "espacio contínuo" donde se busca la conexión entre el espacio construído ‑ chalet ‑ y el entorno. La casa sobre pilotis permite dejar libre la planta baja; así, el edificio pierde el pesado zócalo de los edificios tradicionales y se aligera; a ésto también contribuyen los ventanales. De arquitectura arquitrabada, La VILLA SAVOYE es uno de los puntales del racionalismo arquitectónico.
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	La Villa Saboya. Exterior
	Unidad de Habitación
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	La Villa Saboya. Planta
	La Villa Saboya. Interior


Otra obra clave de su producción fue la CAPILLA DE SANTA  MARÍA DE RONCHAMP (NOTRE DAME DU HAUT):

Construída en una ladera cerca de los Vosgos (Francia), donde desde el siglo XII había existido un santuario mariano.  Concebida como una iglesia de peregrinación, el primer proyecto dató de 1948 y además de la pequeña iglesia incluía una colonia para albergar a los peregrinos que masivamente acudían a ella. Se terminó en 1955.

Su idea arrrancaba de los templos griegos, en los cuales los creyentes quedaban fuera del edificio durante las ceremonias religiosas.  Por ello, el interior de la capilla sólo tiene capacidad para contener entre 50 y 200 personas, mientras que en su exterior se instaló un altar al aire libre permitiendo la reunión de hasta 12000 fieles. Por esta funcionalidad cabe incluirla dentro de las iglesias de peregrinación. Como pensaba Le Corbusier se diseñó para "crear un lugar de silencio, de oración, de paz, de gozo espiritual", como sucedía en las iglesias de la Edad Media. Son características propias de la estética de Le Corbusier, quien consideraba a sus edificios como "máquinas  de habitar"; pero su funcionalismo y racionalismo, se veía matizado por un espíritu clasicista que inundaba toda su obra, haciendo que se adaptara a la escala humana y creando para ello un nuevo cánon, que él llamó El Modulor.

Fue el primer edificio religioso construido por Le Corbusier y nunca repitió el modelo; pero su transcendencia ha sido tan grande que la iglesia actual recurre constantemente a él.  Ronchamp fue considerada como "una escultura  en la que se puede habitar" y sólo se halla condicionada por la función. 
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	CAPILLA DE SANTA  MARÍA DE RONCHAMP (NOTRE DAME DU HAUT)
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Se cubre con una enorme bóveda que no recae directamente sobre toda la extensión del muro, sino que se apoya en soportes metálicos pequeños, dejando una estrecha franja entre el muro y la bóveda que se convierte en un vano de iluminación cenital, cuyo efecto sería similar al ofrecido por el claristorio de las iglesias paleocristianas.  Esta iluminación facilita el recogimiento y la devoción y es una constante del pensamiento de Le Corbusier, quien dijo que la arquitectura "es el juego exacto y maravilloso de las formas en la luz".
La planta de este edificio presenta una forma atípica, tan particular y caprichosa que no se la puede asignar a ninguna de las tipologías  que se han empleado tradicionalmente.  Parece el resultado de una pintura abstracta al no percibirse espacios y volúmenes concretos similares a los estudiados en ejemplos anteriores.  Además, en ella casi han desaparecido las líneas rectas y predominan en cambio líneas semicirculares y ligeramente curvadas, con una marcada asimetría. 

El elemento  de soporte principal es  el muro, aunque en él se aprecian una serie de particularidades que son características de este edificio: es un muro discontínuo, aunque macizo y sólido, con  pocos vanos; estos muros están dotados de una gran plasticidad y resultan por ello muy expresivos. Estos espacios encierran capillas independientes, cubiertas con medias cúpulas. Finalmente, el conjunto arquitectónico se cierra con una cubierta en acusado saledizo, de gran osadía arquitectónica. La carencia de  elementos ornamentales demuestra que es la propia edificación en sí misma la principal ornamentación, mediante sus juegos de volúmenes y la disposición atípica de sus espacios. En definitiva, la  no sujeción del edificio a un estilo concreto, su tendencia a la abstracción y sometimiento a las formas geométricas curvas (recordando la estética de Miró), el acusado expresionismo que las incurvaciones del muro genera y la perfecta adaptación a la función, hacen del edificio una obra muy original y de gran influencia en la arquitectura religiosa del siglo XX.

Le Corbusier expresó un nuevo canon estético integrado en un nuevo orden a partir de CEZANNE y del CUBISMO. Propuso el uso de volúmenes simples en arquitectura, definió la vivienda como "máquina para vivir". En su opinión, el funcionamiento de un edificio tenía como generador la planta y sus volúmenes habían de mantener un equilibrio formal y la esencialidad y la pureza de las formas geométricas simples; por ello, elaboró la teoría del MODULOR (canon de proporciones arquitectónicas basadas en un módulo humano) como medida universal. Le Corbusier aparece como símbolo de la arquitectura moderna, legó muchas ideas que han contribuído a determinar la fisonomía de una de las tendencias artísticas más importantes del siglo: EL RACIONALISMO ARQUITECTONICO.
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